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Los valores en la actividad bibliotecaria. Continuidad y discontinuidad histórica

“Somos los hombres que somos, justo por los valores que poseemos”

RESUMEN. En el presente trabajo se retoman diferentes épocas a lo largo de la historia de la humanidad en las cuales se muestra la actividad informativa documental, de ellas se deducen los valores que surgieron en cada era y los que han logrado prevalecer en el devenir histórico de la actividad informativa documental. Con ello se muestra una continuidad y al mismo tiempo nuevas manifestaciones de valores.
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INTRODUCCIÓN

A lo largo de las diferentes épocas en la historia de la humanidad encontramos una actividad informativa documental, en cuya base aparecen diversos valores que la motivan y orientan. En el presente trabajo se identifican y analizan esos valores para demostrar su temporalidad histórica. Sin embargo ese mismo análisis nos permite, al mismo tiempo, constatar la presencia de una continuidad axiológica, la cual descarta rompimientos absolutos paradigmáticos y da la pauta para comprender cómo el tiempo se funde en una unidad continua-discontinua. Indudablemente el pasado, el presente y el futuro son momentos distintos, cada uno de ellos tiene un contexto, condiciones y circunstancias específicas propias; pero el presente contiene el pasado y sólo a través del pasado y el presente podemos vislumbrar el futuro. El pasado del mundo axiológico en bibliotecología es un referente para explicar el presente, el análisis de esa historia nos posibilita visualizar y comprender aquellos valores que han sido remplazados por otros. 

Para realizar nuestro estudio profundizaremos en las personas encargadas de esas instituciones informativas documentales, mencionaremos las cualidades que han prevalecido en el ser del bibliotecario, es decir, en los valores que los caracterizaban de acuerdo a la época a la cual pertenecieron. 

Partimos de que “un valor nace de una relación volitiva del sujeto hacia un objeto con el fin de “poseerlo” para disfrutarlo porque es apetecible, y al mismo tiempo dicho valor sirve para poder interactuar, comprender, orientarse y transformar la realidad, es decir, el valor le da sentido a la realidad. (Rendón Rojas, 2007: 208) Lo anterior significa que los valores no existen por sí mismos, sino que necesitan de algo y alguien para existir, en conclusión son cualidades del ser, actualizadas por el o los sujetos. 

Dichas cualidades se cree tienden a ser positivas para un desarrollo dentro de la sociedad correspondiente, es por ello la necesidad de puntualizar en los valores de una profesión existente debido a la demanda de dicha sociedad. De ahí la importancia de esta problemática, porque al develar el momento axiológico de la bibliotecología, se actuará de una manera intencional, consciente y no como autómatas dirigidos por creencias preestablecidas sin fundamentar, por modas, por demandas de grupos de poder económico, político o ideológico, disfrazadas de eficiencia, eficacia, rapidez, comodidad, progreso y desarrollo. Todo ello conducirá, pidiendo prestada la terminología de Heidegger, llegar a una “existencia auténtica” como profesionales de la información documental y cumplir con nuestra misión de ser agentes libres, creativos, previsores, responsables en ese mundo de la información documental.

BIBLIOTECOLOGÍA Y VALORES EN EL MUNDO ANTIGUO

Después de milenios de prehistoria, de una lucha permanente por sobrevivir en un ambiente hostil, de grandes descubrimientos realizados poco a poco a lo largo de este extenso periodo de tiempo: uso del fuego, elaboración y perfeccionamiento de herramientas, manejo de los metales, descubrimiento de la agricultura y ganadería, el ser humano sale de ese estado para ingresar a la historia, gracias a la invención de la escritura, y crea los primeros asentamientos humanos con estructuras políticas, económicas, sociales y urbanísticas bien definidas. Es como una segunda irrupción en el mundo, primero como especie, ahora como una especie que deja de adaptarse al medio ambiente, para adaptar el medio ambiente a él, gracias a su actividad cultural de la que deja testimonio a través a un lenguaje que no desaparece después de emitirse, como la oralidad; sino que subsiste en representaciones simbólicas hechas en materiales más o menos permanentes. El nacimiento de ciudades-estado en Mesopotamia y Egipto son testimonios de ese paso determinante en el devenir de la humanidad. Había empezado la antigüedad en la historia de la sociedad.

También se sabe que en esas ciudades de la antigua Mesopotamia y Egipto aparecieron los primeros archivos y bibliotecas alrededor del año 2000 a.C. por lo que de manera general podemos decir que la actividad bibliotecológica comenzó desde hace unos 4 mil años aproximadamente.
 No es el objetivo de este trabajo adentrarnos en la historia fáctica de los archivos y bibliotecas, cuestión que además ya ha sido tratada en diferentes ocasiones y con cierta amplitud. (Escolar Sobrino, 1985) Lo que nos interesa son los valores y motivaciones para que dicha actividad existiera.
En el mundo antiguo la figura del bibliotecario aún no existe como tal, aunque existieron personas a las cuales se les encomendaba el registro y almacenamiento de los documentos con el fin de conservar la memoria colectiva de las sociedades y cultura. 

Ahora bien, dichos documentos contenían acontecimientos importantes como conquistas, listas de reyes, documentos administrativos, leyes, relatos de mitos, leyendas, himnos religiosos, transacciones económicas, contratos, etc. Era lo que escribían y resguardaban en tablillas y rollos.

Las bibliotecas antiguas eran un punto de encuentro entre sabios pues los encargados de dicha actividad eran habitualmente sacerdotes de alta jerarquía, los cuales debían conocer todo acerca de los documentos que tenían bajo su custodia e incluso dominar varios idiomas y conocer varios sistemas de escritura.

Casi dos mil años después de esas primeras instituciones documentales aparecen en la Grecia Antigua bibliotecas que se alejan de esa visión que incluía la conservación de documentos administrativos, para volcarse más a la conservación del conocimiento de los grandes autores griegos. Riaño Alonso (2005) señala que las bibliotecas en Grecia fueron una consecuencia directa del ejercicio y la práctica de la filosofía. De esta manera la Biblioteca de Alejandría no nació sólo por el capricho de los Ptolomeos, ni tuvo como modelo los depósitos orientales de tablillas, sino que su origen estuvo ligado a una visión histórico-cultural concebida dentro de las escuelas filosóficas helenísticas: la Academia, el Liceo, la Estoa. La función básica que se le delegaba era crear e irradiar el clima político y cultural del Helenismo. Es por eso que el modelo bibliotecario alejandrino, culminado por la figura de Calímaco de Cirene, tuvo tal éxito y se insertó profundamente en el paradigma bibliotecario, que se convirtió en el arquetipo de las centros bibliográficos que se continuaron erigiendo en el mundo grecorromano.

Así pues, podemos decir que los valores primordiales del modelo bibliotecario en la edad antigua fueron la conservación de la memoria colectiva de su sociedad, así como la difusión y transmisión del conocimiento de su época aunque de manera elitista. Los encargados de custodiar esos documentos eran sabios, educados para ejercer esa función.

BIBLIOTECOLOGÍA Y VALORES EN EL MUNDO LA EDAD MEDIA

La época de la Antigüedad terminó con la caída del imperio romano de Occidente, Roma sucumbió a la invasión de los bárbaros en 476 d.C. Ese hecho histórico marcó una época de oscurantismo y devastación debido a los ataques destructivos de los bárbaros. El mundo antiguo y su cultura fueron arrasados, y para no desaparecer se refugiaron o encubrieron en la religión. Gran parte de la riqueza y herencia cultural de la antigüedad encontró un remanso en los monasterios, que salvaguardaron los documentos antiguos, aunque claro, ahora bajo la supervisión y cuidado de la Iglesia. Pero a pesar de esa fiscalización, fue gracias a la conservación realizada en monasterios que fue posible el futuro desarrollo de la cultura occidental, primero en el Renacimiento de Carlomagno en el siglo IX; después el auge del pensamiento medieval de los siglos XIII y XIV; y finalmente el Renacimiento y Revolución científica de la edad moderna.

Los monasterios como centros de actividad bibliotecaria implicaban la existencia de espacios para sus libros, aislados y prohibidos al pueblo. Los monjes dedicaban tiempo a los libros, ya fuera para leer, transcribir y conservar los documentos administrativos y literarios. El amor hacia los libros, lectura y bibliotecas era esencial en su formación y en su vida. En los monasterios se conservaron las ideas, conocimientos que permitieron el desarrollo ulterior de la civilización occidental.

Esa importancia de guardar y reproducir documentos se debe a Casiodoro, quien junto con Boecio e Isidoro de Sevilla es considerado uno de los fundadores intelectuales del pensamiento medieval. A comienzos del siglo VI Casiodoro funda el monasterio de Vivarium y con sus obras De Institutione divinarum literarum et saecularium litterarum y De Ortographia elaboró un programa para que los monjes de su monasterio se dedicaran a la lectura y copia de textos “para servir a Dios”. El Vivarium desapareció sin dejar huella, pero las órdenes monásticas posteriores continuaron ese proyecto, dando así lugar a una de las instituciones medievales más importantes: las bibliotecas monacales con sus copistas. (González Castrillo, 2002: 101-102)

Los nobles y monarcas por adquisiciones y actividades de sus propios escribanos también gozaban de una biblioteca en sus palacios. El poder recaía en los extremos de la jerarquía social medieval, convertía en privilegio y no en derecho el acceso a saberes científicos y disciplinas de la época, único con el acto de leer.

La producción de documentos en cuanto a temas religiosos y más tarde a científicos se orientó a un desarrollo y difusión del conocimiento, el deseo por obtenerlo le otorgaba un valor, deseado por todos, pero no para todos. El poder se manifestó en aquellos privilegiados que tenían la información y sabían usarla para su bien.

Más tarde, en los siglos XI-XIII, aparecen las bibliotecas universitarias, cuyo origen se encuentra ligado a la aparición de instituciones educativas para jóvenes, que deseaban continuar sus estudios después de las escuelas catedralicias. Esas nuevas instituciones son las universidades, aportación cultural de la edad media. Las universidades son centros de estudios para alcanzar una formación superior retomando los saberes de la antigüedad, fueron el espacio de la unión de alumnos y profesores para defender sus intereses intelectuales, el éxito que tuvieron se debió “al deseo de los estudiantes de alcanzar una formación práctica que les permitiera ganarse la vida ejerciendo la medicina, asesorando en cuestiones jurídicas, actuando como secretarios o sencillamente al servicio de la iglesia”. (Escolar Hipólito, 1985: 178)

El hecho de resguardar la memoria debido a la destrucción del mundo antiguo por los bárbaros, la conservación de las ideas y conocimientos en los monasterios, los cuales permitieron el desarrollo sucesivo de la civilización occidental, el poder de las altas esferas y la educación al fundarse las universidades, fueron los valores fundamentales de esta era. 

BIBLIOTECOLOGÍA Y VALORES EN LA EDAD MODERNA

Después de casi mil años que duró la edad media, aparece una nueva época conocida como edad moderna. El cambio lejos de ser motivado sólo por causas ideológicas y del pensamiento se originó por razones políticas y de poder. Las naciones-estado que empezaban a aparecer y sus respectivos emperadores lucharon contra la iglesia y los Papas por el poder. Los emperadores pronto se dieron cuenta que la ciencia y el conocimiento les ayudaría en esta lucha, no un saber por el simple amor al conocimiento, sino un saber que se transformaría en instrumentos para dominar la naturaleza. De esta manera, los emperadores protegerían a los científicos y pensadores, estimulando así el desarrollo científico, el ideal de que la ciencia y la razón era la panacea para resolver todos los problemas humanos, el instrumentalismo científico y la fe en un desarrollo siempre progresivo guiado por la Razón. 

Con el desarrollo humanístico, la mirada se vuelve hacia la literatura y el conocimiento, surgieron las sociedades científicas creadas por las escuelas italianas en el siglo XVI; con ello surgen las bibliotecas públicas modernas, se consolidan las universitarias y las científicas alcanzan su apogeo. Luego la difusión y acceso universal se hace visible para el pueblo junto con el deseo por la educación. 

Dos hechos marcaron y motivaron ese cambio de visión para aspirar al acceso universal: la invención de la imprenta en el siglo XV, que hacía más rápida la reproducción de documentos; y la Reforma protestante en el siglo XVI que insistía en la necesidad de leer directamente la Biblia sin necesidad de intermediarios, por lo que se extendió el alfabetismo en gran parte de Europa.

Es durante esta época, en el siglo XVII cuando aparecen las bibliotecas públicas gracias a la participación de las personas generosas que pensaban en ya no poner a disposición de instituciones privadas las bibliotecas, sino que ahora estaría al servicio del pueblo. La actividad bibliotecaria quedaría en adquirir más libros y poner al alcance de los usuarios los registros de los mismos en catálogos, el acceso a pensamientos nuevos en cuanto a ciertas comunidades alcanza un valor de igualdad y derecho a la información, también el deseo por la educación generaría la lectura pública, ahora los centros intelectuales no sólo estaría en torno a las bibliotecas. 

Las sociedades científicas tienen una gran importancia en el crecimiento de las bibliotecas, en la aparición de las publicaciones, en especial, de las revistas y en general de la producción de información, de conocimiento. Con el crecimiento de la información está aparejado el de las bibliotecas, producir más información requiere de consultar más información y esto, de más servicios de información y bibliotecas. (Cañedo Andalia y Karell Marí, 2004). Crece el mundo informacional y la cooperación da un salto al mundo contemporáneo, lo que se desea y se crea, el bien para las comunidades, y profesiones que ofrecen el servicio a la sociedad. 
Los valores de esta época recaen justamente en la libertad e igualdad al conocimiento junto con la difusión y acceso universal, el desarrollo de la ciencia y la educación. En un principio, principalmente durante la Ilustración, el prototipo de bibliotecario era el de sabio enciclopedista, bibliógrafo y bibliófilo. Pero a medida que fue creciendo la información y los documentos, esas cualidades fueron desplazadas por el de un profesional especializado, más técnico que era capaz de manejar, organizar y proporcionar esas grandes cantidades de información. 
BIBLIOTECOLOGÍA Y VALORES EN LA ÉPOCA ACTUAL (SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN Y SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO)

En la actualidad el modo de acceder a la información ha cambiado drásticamente debido a la aparición de las tecnologías de información y comunicación (TICs), es de aquí de donde parte la idea y el concepto de sociedad de la información pues todo aquel que esté en contacto con las famosas TICs pertenece a esta nueva sociedad y en consecuencia a la del conocimiento, si se sabe aprovechar adecuadamente el fácil acceso al mundo informacional.
Sin embargo, la tecnología se convierte en un arma de dos filos puesto que se nos presenta por una lado como un instrumento que facilita algunas tareas de la actividad bibliotecaria además de que sirven como herramienta para preservar, producir y transmitir la información, pero simultáneamente, por otro lado se muestra como dificultad, pues debemos estar actualizados en este aspecto, si no queremos que se nos convierta en un reto al ser obsoleto ante el mundo de la tecnología. 

Por lo tanto el profesional de la información documental debe renovarse con respecto a su función pero de acuerdo a las nuevas necesidades que demandan los usuarios en la era de la información. Al mismo tiempo, la tecnología puede oscurecer el papel del sujeto, su lugar e importancia en el campo de la información documental, convirtiendo a sus profesionales en tecnócratas y a los usuarios en objetos o variables dentro de ese proceso tecnológico, que visto instrumentalmente es ordenado, sistemático, rápido, cómodo; pero visto desde la intencionalidad del sujeto, puede resultar ajeno, frío, incomprensible. 

El libre acceso a la información, la preservación y difusión de la misma, así como la reproducción de información que genera conocimiento; la libertad de expresión; el desarrollo colectivo que se logra al ser parte de la sociedad de la información y el conocimiento; y la renovación en los hábitos de investigación vienen a ser los valores de la época actual, esto por el fácil acceso al mundo informacional y por la inmensa cantidad de información que se publica. El profesional de la información deja de ser un intermediario pasivo en ese proceso informacional para convertirse en un agente activo esencial en esa sociedad de la información.

Es por ello que los profesionales bibliotecarios debemos tener una visión clara de nuestro papel en la sociedad acogiendo nuevos valores en cuanto a las necesidades de los usuarios y de este modo conseguir que el usuario obtenga conocimiento por medio de la adquisición de información y así lograr incrustarlo en la era del conocimiento.

CONCLUSIONES 

Con base en lo ya mencionado podemos deducir lo siguiente:

· La función esencial de la bibliotecología ha sido y será facilitar el acceso a la información, al mismo tiempo que crea seres informacionales. 

· Ese concepto de ser informacional se encuentra en la base de la concepción axiológica de la Bibliotecología. Todos los valores en este campo se originan, emanan del ser informacional de los sujetos. 

· Entendemos como ser informacional, siguiendo a Rendón Rojas (2004, 2007) a una determinada forma de ser del hombre, que se refiere a la necesidad de crear, utilizar y transformar información para construir y desarrollar su ser en su entorno.

· A lo largo de la historia, la actividad bibliotecaria ha cimentado sus objetivos de acuerdo a las necesidades que requieren sus usuarios. 

· En la actualidad la transmisión y difusión elitista son cosa del pasado debido a que todos en esta era, tiene libre acceso a la información todo aquel que se encuentre necesitado de ella.
· A partir de la edad moderna hasta nuestros días aparecen valores nuevos como la igualdad, la democracia, el desarrollo; el acceso universal que se logra con la facilidad para hacer uso de los medios informacionales y la libertad de expresión que permite que todo individuo tenga la posibilidad de crear y difundir su punto de vista acerca de cualquier temática partiendo de su propia experiencia.
· Entonces, los valores que han surgido para la actividad bibliotecaria y que han dejado huella en el devenir de ésta son el conservar la información, así mismo difundir y transmitir la misma; también el reproducir el conocimiento de cada época como memoria colectiva para la comunidad; el poder, refiriéndose a los privilegios que el hecho de poseer información y conocimiento representa, la educación como finalidad de la actividad bibliotecaria al satisfacer múltiples necesidades de los usuarios.

· De esta manera descubrimos finalmente que en la esfera axiológica existe una continuidad en los valores dentro de la actividad informativa documental, pero al mismo tiempo en unas épocas se hace más énfasis en algunos valores, y en otras, se da prioridad a otros, dependiendo del contexto histórico, político, económico y cultural. Sin que eso signifique un relativismo axiológico o rompimientos paradigmáticos. Es decir, como el título de nuestra ponencia lo enuncia, existe una continuidad y discontinuidad histórica de los valores en la actividad bibliotecaria. 
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� En el título de la ponencia se hace referencia a la “actividad bibliotecológica”, por lo que parecería extraño incluir a los archivos dentro del trabajo, sin embargo, siguiendo a Rendón Rojas, entendemos a lo bibliotecológico de manera amplia, que incluye no sólo a la biblioteca, sino a la institución informativa documental en general. (Rendón Rojas, 2005: 161-173)





